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iflAüHA liiBEHAit Madrid al día 
~mrr 

Los últifnos importantes discursos de 
Moret han obrado en la opinión á ma­
nera de poderosos reactivos. Su ardorosa 
palabra, reveladora de la indignación 
que en el pais liberal produce la política 
de compadrazgo y de ilegalidades de los 
conservadores, lleva la convicción á todos 
los ánimos, haciendo que detalles que an­
tes pasaban inadvertidos se vean ahora con 
claridad meridiana. Nadie \M creyendo ya 
factible que los chanchullos electorales, 
puestos en claro por los abstenidos, per­
manezcan más tiempo en el misterio, por­
que á más de ser en descrédito del pueblo 
contribuyen á aumentar la animadversión 
que se tiene al Parlamento, juzgándolo 
mentidero de los prosélitos del olímpico 
y majestuoso mallorquín. 

La soberbia del heredero de Silvela no 
lo va á salvar del fracaso. Puede hacer 
cuantas frases bonitas le vengan en ganas, 
puede tronar admirando á sus compañe­
ros de ministerio, puede creer que pasará á 
la posteridad como un gran, hombre, co­
deándose con los Qladstone, Bismark, et­
cétera; pero de la creencia a l a efectividad 
dista algún camino que no ha de recorrerlo 
acompañado de Allende Salazar ni Osma 
yoíucho menos de los restantes políticos 
que tiene bajo su férula. 

Los desaguisados que lleva cometidos en 
contra del país que lo elevó irreflexivamen­
te, son de los que se pagan caros. Puede 
muy bien ahora declararse insolvente, por­
que tiene los medios en su mano; pero ni 
mañana ni al siguiente día podrá hacerlo, 
ya que entonces, (ambiada la faz política 
del pais, los amos y señores de hoy serán 
unos Don Nadie, muy jefes en sus domici­
lios, mas sin importancia ninguna en el 
sitio donde se hacen esas cosas que hoy 
nos indifoan.t^nto. 

En su última elucubración cerebral, con 
la'frescura que le caracteriza, ha di«ho que 
él es «lúas liberal que los que así se deno­
minan s y tiene razón que le sobra.Después 
de la liberalidad que ha demostrado en las 
elecciones, favoreciendo el triunfo de los 
carlistas, cualquiera dudará que no lo es. 
Si el liberalismo se demuestra haciendo lo 
que á uno le viene en ginas , con olvido de 
las leyea civiles, Maura no solo es liberal, 
sino liberalísimo. ¿Cabe más liberalidad 
que la demostrada por él haciendo su 
santísima voluntad? Es imposible de todo 
puntó, porque la suya va siendo bastante 
revolucionaria. 

Por mas que esas palabras tal vez sean 
un anacronismo, un recuerdo de aquella 
é p o c a , ^ que militaba en las filas liberales 
siendo una de tantas medianías... 

P L U M A Z O S 

Exposición de ganados 
í ^ • . • 

(De nuestro redactor-corresponsal) 

Estos ganados, no son los puestos del Se­
nado ni del Congreso, que tanto se discuten 
estos días, ni siquiera otras plazas á que 
ahora se hacen empeñadas oposicionec; ta­
les se van poniendo las cosas en la vida pú­
blica, que bay que hacer ésta previa obser­
vación, cuando va á tratarse de algo que se 
refiere á intereses positivos y materiales. 

La Exposición de que hablo se compone 
de ejí»mplares «au'éntícos» de las razas ca­
ballar, bovina, de cerda y otras, y se está 
celebrando en amplios terrenos asentados 
en los frondosos parajes de la Moncloa. ¿Y 
qué? ¿No es mas interesante este concurso 
de animales domésticos y útiles, que el de 
otros seres que también se exhiben y com­
piten, sin domus y sin utilidad, en otros 
certámenes y en otros locales? 

El reparto de premios se ha verificado es­
ta tarde, con gran solemnidad, asistiendo 
S. M. el Rey; y es decelebrar este apoyo que 
el Monarca presta á los festivales de carác­
ter social y progresivo, y que testimonio de 
la compenetración que, por fortuna, existe 
entre las altas instituciones y las fuerzas 
vivas del país. 

Y no es solo de la Corona de donde viene 
este aliento que fortifica y restaura las 
energías nacionales; el público, la masa 
anónima, también les presta el calor esti­
mulante de su interés y curiosidad: de la 
indiferencia abominable con que antes se 
miraban esfas fiestas de la cultura y de la 
ciencia, al solícito cuidado con que se las 
observa ahora, hay una distancia casi in­
conmensurable: calcúlase en varios miles 
el número de los visitantes que han acudi­
do | hoy á la exposición de ganados. El 
magnate, que va á '• buscar buenos tipos 
para los tiros de sus carrujes, el industrial 
y el agricultor que necesitan animales de 
labor y producto, el menestral y el aficio­
nado, todos han acudido allí, confundién­
dose en un noble y solo culto, de admira­
ción á la¡Naturaleza y á sus elementos es­
timables y provechosos. 

No he ido yo esta tarde á las sesiones de 
las Cámaras; pero, es de temer que aque­
lla excesiva concurrencia, ¡.haya quita­
do animación á las deliberaciones parla­
mentarias. 

Después de todo, han acertado los que 
han acertado, los que á la Moncloa, y no á 
ninguno délos Cuerpos colegisladores, en­
caminaron hoy sus pasos. Allj, en la Expo­
sición, están los verdaderos y laboriosos 
irracionales, los inconfundibles, los autén­
ticos borregos... 

RAFAEL MAROTO 

23 Mayo 1907. ' ^ ^ " 

1 pues la misma marcha por la órbita, aca­
rrea una especie de vacio detrás de la tie­
rra. 

Si pudiéramos ¡ojalá! situarnos en la Lu­
na, veríamos á la Tierra arrastrando una 
doble cola, y con otra por delante en direc­
ción al Sol; las de |atrás ¡aparecerían muy 
brillantes. 

Para comprender esto, hay que tener en 
cuenta que ios corpúsculos que llenan el 
espacio, se vuelven luminosos al ponerse 
en contacto con la Tierra y ésta, según 
Gox, ayuda á esa luminosidad porque su 
electricidad negativa repele muchos cor­
púsculos y los empuja otra vez al Sol y así 
ellos caminando vuelven á caer en la co­
rriente y á ser arrastrados hacia la cola de 
la Tierra; el efecto es el mismo que si la 
Tierra proyectara un haz de luz hacia el 
Sol. 

¿Es posible ver esa luz? Parece que sí; 
por lo menos existe la opinión de que la 
luz zodiacal que jamás ha sido explicada, 
no es otra cosa que el* haz mencionado. 
Mewcomb dice que consiste en una débil 
columna de luz suave que se levanta del 
crepúsculo ó en cualquiera noche de prima­
vera ó verano en ciertas latitudes. 

¿Es la cola en cuestión, visible para no­
sotros? Pudiera ser y pudiera no ser, como 
pudiera haber estado hidrófobo ó no el pe­
rro del «Rey que rabió», porque la situa­
ción de dicha cola no permite ser vista des­
de la Tierra más que después de puesto el 
Sol ó antes de salirse... y ¿por qué en tal 
caso únicamente desde ciertas latitudes? A 
esto no contesta nadie. 

Otro fenómeno misterioso, asociado con 
la luz zodiacal, es el llamado «Oegens-
cheis». Dícese que que en el punto del cielo 
fronterizo al Sol,hay una mancha de formas 
de elipse (óvalo) de unos cuantos grados 
de extensión y bien débil, que sólo pueden 
verla los que tienen buena viata, cuando la 
álmósferá está sumameuto clara. Tampoco 
se explica este ,fenómedo; {¿será la ¡forma 
de la cola? Ello es que hay en el cielo una 
mancha de luz no explicada ni explicable, 
sino por las corrientes luminosas referidas 
que deben^dar á la Tierra el aspecto de un 
cometa. Esa mancha está precisamente en 
el punto hacia donde apuntan las corrien­
tes de que se ha hablado aquí. 

Aún de noche, cuando el Sol está bajo el 
horizonte, débiles reflejos de una corriente 
que deja la Tierra á su paso pueden llegar 
por un efecto de perspectiva á alcanzar su 
máximuu en un punto opuesto á su mages-
tad el Sol. 

Si la Tierra al penetrar en esas corrientes 
de corpúsculos los ilumina y arrastra, no 
hay razón para que no OCUÍ ra otro tanto á 

para embellecer mi cara. 

—¿No escucháis? ¡soy preferida!... 
— Parece que estáis helado 
—Señorita, ¿habéis amado 
un momento en vuestra vida? 

¿Quién piensa en amor? Yo quiero 
un ramo de mil colores; 
anda pronto, Jardinero 
de mi jardin, corla flores, 

...Y hay flores en el jardin 
y aromas de fresca brisa, 
y hay una fuente aue irisa 
tornasoles de carmín. 

• . . .--ni • y, í 

Hay un joven jardinero... . 
Una mujer que se aleja, 
y hay unaluna que deja 
brillos sobre un limonero. 

DIONISIO SIERRA 
í ' j í , - » »' 

PUBLI' ACIONES 

iB^í-tí 'GOBMtO 

Lo que no varia 

Los señores persas son una gente honra 
dafiondadoaai algo fanática y sanguina­
ria; pero en el fondo son seres bellísimas, 
incapaces de degollar á una persona dos 
veces seguidas. Algo de esto debían de saber 
nuestros famosos revolucionarios cuando 
allá en Cadia dieron á luz el célebre mani­
fiesto q^ne inmortalizaria sus nombres. *Es 
costumbre entre los persas»,—comensaban 
—bien ajenos de que hoy día es también 
costumbre entre aquellos apreciables seño­
res hacer irrupción en la Asamblea legisla-
tíoa y asesinar al mayor número posible 
áe los que construyen las leyes. 

Y es que todos loa oficios tienen sus quie­
bras, incluso el de legislador, y de ellas no 
se salva nadie... Por lo menos en Persia. 

El mal, á lo queparepe es oriundo de l^s 
ré^uitiquitas americanas. Allí, un día se 
levanta de mal humor un honorable gene­
ral, y s9 afielara dictador y encarcela me­
dia república. Y los persas que tal vea quie­
ren hacernos ver que también progresan, 
echan mano ahora al mismo argumento; 
hay que reconocer que el procedimiento es 
sencillo y de resultancias harto notorias; 
y por lo que se ve allí las gentes no se andan 
por las ramas. 

Ya ven los norteamerieáHos que,'si ellos 
BUeUn á veces terminar á tilmos sus discúr-
oianes, en ei parlamento, en Persia se de­
güella á los legisladores con lamedor buena 
fe del Mundo. * " j V ^ ' , ' ^ v. 

Indudablemente existe'W^^1r'<ítt 
Jí^reiai. ••••^iy> .O'M-]-] .¡n J; im-

Información especial 

Las trds colas de la tierra 

«El C a s t i l l o M a l d i t o » 

Por Paul Féval. Un tomo en 8." con ilus­
traciones de Picólo. 

La acción de esta novela se desarrolla en 
un castillo á cuya historia van enlazandas 
fantásticas leyendas de las cuales se apro­
vecha el autor con arte maravilloso, que 
dá al relato singular amenidad; los persona­
jes son prototipo de maldad unos, decha-
( os de virtud otros y todos están delínea-
dos con verdadera maestría. 

«El Castillo maldito», forma el tomo 60 
de la incomparable Biblioteca Calleja, que 
se destaca de todas por las admirables 
obras que publica, por su limpieza en el 
lenguaje, por lo pulcramente corregida y 
por el buen gusto en todo su conjunto. 

Se vende á 80 céntimos (la pasta vale 
más), en las librerías de España, donde 
debe pedirse regalado el catálogo de Bi­
blioteca Calleja. 

« A r c o Ir ia^-^"; : ;"- , ; ' 

Es admirable el último número que he­
mos recibido de la gran revista ilustrada 
«Arco Iris» de Sevilla. 

Publica el retrato de los reyes de España 
tres de la Exposici n de Arte de Barcelona, 
otra de la asociación de la Cruz Roja en 
Sevilla, otra de las escuelas inauguradas 
en dicha ciudad, otra de un alto relieve del 
escultor Sr. Rull y el retrato del director 
del semanario «El Baluarte», D. Juan Pérez 
Girones. 

También publica varias planas de ilus­
traciones, de modas, labores artísticas, 
bordados y novela. 
Entre otras excelentes firmas aparecen las 

los demás planetas dotados de atmósfera' de los escritores María del Pilar Gontreras, 

¿Si resultará q'ie nuestro planeta es un 
bajá del espacio? Se ha preguntado si la 
Tierra tiene tres colas, visibles, claro es, 
sólo desde la luna, ó cualquiera de los pla­
netas donde la Tierra pueda ser vista: Mer­
curio, Venus, Marte, Júpiter. 

Por poco que se sepa de cosmografía, se 
ve uno tentado á contest r que no hay 
grandes colas, pero... 

Es el caso, que el profesor Cox, muy se­
ñor nuestro y astrónomo distinguido, apo­
yándose en afirmaciones de Awhenins, 
Pauísen y otros, dice que ea posible (va­
mos, posible...) que tenga la Tierra colas 
semejantes á las de los cometas ¿y tres pre­
cisamente? las euales colas tal vez hayamos 
estado viéndolas sin darnos cuenta de lo 
que eran; cosa extraña, porque por peque­
ñas que sean ¿no han de medir la que me­
nos dos mil leguas? ' 

El Sol, dice Gox, no es aolo una fuente 
de erupciones, sino que además emite co­
rrientes de corpúsculos cargados de electri­
cidad. Cuando en su curso esas corrientes 
tropiezan con un cuerpo como la Tierra 
9argan negativamente la atmósfera exte­
rior de ella hasta que esa carga es suficien­
te para repelerlas. Entomies la Tierra des­
via las corrientes, y ewtas pasan por los la­
do» an órbitas parabólicas. Si así fuese lá 
Tierra, al tropezar con esas corrientes, ve-
ríase envuelta en ellas, excepto por la par­
te guedeja al Sol detrás ú opuesta á él, 

deosal y si la Luna no tiene esta cola, es 
porque carece de atmósfera. 

Muy bien dicho, no hi y más de malo si­
no que la Lúa tiene su poquito de atmósfe­
ra, y los panetas esos, cuando son obser­
vados con instrumentos potentes, no ofre­
cen ni rastro, ni indicio de cola alguna y 
Mercurio debiera ofre ^erlos y Venus tam­
bién, etc., todo lo demás parece admirable­
mente razonado, y por lo curioso merece 
que el público lo conozca: luego la verdad 
verdadera Dios la sabe, ó ya saldrá si sale 
en su dia. 

Que no nos coja sin dinero es lo nece­
sario. , ( , i . „ ' 

• tú'-, •- •! ííb-.'s.l-tn ««sil í- -
' . X. 

- l í . iü i ín- i ' e ' ' 

Díaz de Elscobar, María de Echari, Carlos 
Reyes, Pepita Vidal, José del Real Rodrí­
guez, Secretario de «Arco Iris», Salomé Nú-
ñez Topete y Vital Aza. 

Dicho periódico ilustrado publicará un 
número dedicado á los Juegos Florales de 
Sevilla. 

El concurso poético de dicha revista ter­
mina el 30 de Junio. 

' j - . - ! . £ l 

ESCENA' O) 

Nueva fotografía 

•ooitbt^q 9l oíl bilaiíñií 0b fidaoiq «*î  tíoiib } -ai fi omoiq ^yutrntui^.y ij 

.,, j, Y ! ^^^^ JARDÍN 
Hay flores en el jajdin,"*! ' 

y aromas de fresca brisa, 
y hay una fuente que irisa . . . , . , 
tornasoles de carmín. ^̂  , ̂  

Hay estrellas en el cielp, 
—Jardinero corta flores... f' ^ -
Hay una alfombra en el suelo 
mitizada ^ecplores<;dü!!i,!Í wá ,i£Íf; 

—Ja!;dinero, jardinera . : . k OÍ-I^M 

' í b r á i jardin, corta rosas;, 
abandona el jazminero, 
quiero flores más heVtüosas. 

Flores rojas, flor áe fuego," " \ 
florea blancas, flor de espuará;"^* '̂ ' ' 
flor que,nace con la bruma 
y se desvanece luegOĵ ^^ j ^ , ^ ^ ^ '.̂ ^̂  

Flor apetitosa y rara. ^̂^ ^̂ ,̂ ,,̂  
Florea de diez mil colores.... 
Quiero floree, muchas florW, ^ 

i-1 

• I M I U I ! 

vtrio«!» 
\H n i-

D>L l i M « r / f re^rcóüM ̂ M hm''-

toq «7 
Son 

. ¡CHU'IO >̂1s f í d ñ j í V i l ú í ! ' t i l : * 

Ayer m a ñ a u a se verificó la inaugur 
r a c i ó u d e la fotografía que , en la cíMé 
de la Rambla , j u n t o á i* j . f » t u r a de 
Minas, ha insta lado el acredi tado fotó­
grafo D. José Ol ivares-

A este acto acudieron varios amigos 
y los periodistas que estaban invi ta­
dos. »' i 

El local q u e ocupa lainueVa fotogra 
fta es ampl io , bien a l e a d o , retuuiendu 
todas las condiciones necesarias para 
hacer UB re t ra to á cualquier hora de. 
día . 

Además liftie an j t rd ín , en el cual 
podrán permanecer todus HqtK-liaa p,;p 
s o n a s q u e , teniendo necesidad de aganr-
dar u n rato, no quierüiijpiírtpaqeccr en 
el bou i to sa lóy djĵ  -^spera. , ,̂  

El Sr. Ol ivares , con la RnuibilidAd 
que le caracter iza , hizo los butlores d--
la casa, obsequiando espléndidamente 

fi los asistentes con. helados, licores, 
dulces y habano«íhn,s f̂ i oii i '>«"S 

Al final se hizo una-fotografi.i ctrt> los 
reunidos , qua hi^r t í sul tady ,muy .bi«u.. 

p a ^ o s los medips ¿Í¡, qi^e cuenta e! 
Sf. Ol ivares y su mucha práct ica 'en 
esta OQ»tei-!a no es aven tu rado predécli*-
le uq gr»Déj t i to . Í 

m. 4Q2-25 
«• . • , if-

(CONCLUSIOIÍ ,̂̂  ,, ̂ ..̂  

—¿El 402-25? Ese es el n ú m e r o d e 
Pau l Ryons . , . 

—Pre<5isameDÉe<s5»=.f> t'H'im if.nuítf A 
Sorprendida J |va, pidió&]iQÚa3«E0Íi^.i 

d icado por su marido^ m a r c h a n d o á co­
locarse j un to á él , esperando la c o m u ­
nicación. 1» •̂  «»^—»-.» '̂ --». -...mm^. 

k y o n s ? 
—No, yo nada--(^ont;e8t4 Varpay con., 

una calma que contrastáBa'con sil ¿m-
terior violencia—pero tú . . . 

—¡Yo!. . Yo , no»*-d¡jo ííla.ni«fejsff»»K 
—Si—fasistií^Jk'cobo—tn the h a f á f e P 

favor de decir por teléfono á nues t ro 
amigo Paul Ryons las pa labras q u e yo 
te d ic ta ré en voz baja, mien t ras q u e si­
tuado al otro lado del apara to y tenien­
do el otro receptor , escuchó sus res­
puestas . . . 

Eva soltó una carcajada un poco ner­
viosa. \'".''^'"[' r^ "': 

—Esto es una t an t e rw , amigo mío, y , 
Una indelicadeza, pa ra la que no me b*^. 
de pres tar . <-nf' -ip-^ 

—¿lodelicadean? ¿Por qaé? *- tn 
—Porque esto cons t i tuye una «^pe* 

cié de espionaje y de t ra ic ión, m u c h o 
peor que in terceptar u n a ca r t a 6 e s c u ­
cha r t ras de una pue r t a . . . E n fio, que 
esto es indigno de t í , d e mí y de éí. ¡De 
los tres! 

¡Eva, sufro tanto!. . . Este es el único 
medio de ca lmar mi sufr imiento y , 
puesto q u e eres inocente, para conven­
cerme del todo ¿para q u é n e g a r m e esta 
pequeña satisfacción? ' 

—Porque tus suposiciones me ui*> 
traja n. i>í\\Mf\'i 

—Ten cuidado, porque estoy decidido 
á considerar tu negat iva como una 
prueba de cu lpabi l idad . 

—¿ ir en ese caso.i*íi ÜIST^»?! IIO»I ob^btil 
— E B ese caso, me d ivorc ia ré y ma* 

taré á Pablo R y o n s . 

Eva exper imentó una ¡Qiperceptibfe 
turbación, y cerró los ojos como sí q u i ­
siera ocul tar lo que pasaba en el la . S i | - , 
bia que su marido era impuls ivo y vio­
lento y capaz de todo, bajo el imper io 
de una sacudida violouta de su pa­
sión. . 

El t imbre del ap-^rato sonó de nuevo . 
J.'icobo cogió uno de ios receptores y 
escuchó: 

—Ya está ah í , decídete . 
Eva , abrió los ojos y leyó etí los de Sa 

marido una resolución implacable ' R e ­
signada, por la amenaza , asió el o t ro 
receptor y apros lc f tásus lab iosá l a p l a a t 
cha telefónica: 

—¿Quién ,^3^-^4ijo 1^ voa 4e ? * b l o 
Ryons . 

Jacobo dictó á E v a lo s iguiente: 
, .-¿Sois'VOS,,Pabfo?,., : f j , . ^ | f 

— | í . Jo]soyH»-%i^dódi^í l a i l l í É y - Y 
vos, ¿sois madame Vernay? 

—Si. 
—¿Estáis sola? 
l i é í d e a d%jt| (\vñ¡^\ \'^%\» 
—¿Y vuestro marioo?, , 
—Salió esta tarde para Londres . L o i 

cr iados han marchado ya . * 
Eva repit ió con esfuer^Q ea4a^ pa la ­

bras . Pj iblooyó (dara^ttonte;, , i 
—¡Qué a leg r i t ! Entonces ppdfé ir e s -

"r.H t:»r J e á encon t ra r t e donde las ot|*a» 
veces? 

El l i ge ro - rumor 'dü 'u t i b^^so fué t ra^-
luitido por el apara to . 

Eva vaciló.. . Su mano izquierda , l i ­
bre, 80 apoyó, cr ispuda, en la pared. ' 

Jacobo, biatíco como el papel, grifó! 
—¡Sí! Ven *l. ins tante . Te espero . 
t*erdida, con loq ojos ag randados por 

la angus t i a , E v a r e h d s a m obedéct^r. 
KtttonetefrSHítió^én Wfrehtefel%mitiíc" 

t o d a un cuerpo frió. 4«dóbo, cuya t n a -
B o d ^ ^ c h } ! ^ 8 ^ ! í b a . ^ ^ e . a c a b a b a de sa ­
ca / del l^olsilluuií revó¿v^c,.> tpoviiDid^ 
el cañón sobre la íien de E v a . 

E í ó r ^ é n ó itriperíosaméntc; 
—Habla, ó disparo. 


